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Los navíos de aviso 


Embarcaciones para la transmisión de noticias 


El correo era fundamental para poner en contacto ambas orillas del Mar Océano, realizar las actividades 
económicas y tener comunicación con las autoridades de aquellas tierras, de ahí la importancia de los 
navíos de aviso. Eran pequeñas embarcaciones que no debían exceder sesenta toneladas, utilizadas 

por la Corona fundamentalmente para transmitir noticias. Hacían su recorrido aisladas y su principal 
característica era su velocidad. Al no estar su salida sometida a una fecha fija, era más fácil escapar del 


asedio de las naos enemigas. 
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anlúcar de Barrameda, localidad 

situada en la ruta obligada hacia el 

Nuevo Mundo, desempeñó un papel 
esencial en los intercambios con América, 
ejerciendo un enorme poder de atracción 
sobre comerciantes de las más diversas 
nacionalidades: bretones, francos, ale- 
manes, ingleses, flamencos, italianos, 
portugueses..., que se irán asentando en 
zonas muy concretas de la ciudad y que le 
darán ese aire cosmopolita que hoy en día 
nos resulta difícil imaginar. 

Durante todo el siglo XVI, las playas y 
el puerto de Sanlúcar fueron protagonistas 
de las constantes salidas y arribadas de las 
armadas y flotas que se dirigían o volvían 
del Nuevo Mundo. Era esta la última tierra 
castellana que veían los viajeros cuando 
salían y la primera que divisaban los que 
volvían. 

El hecho de que el puerto de Sevilla fue- 
ra el único habilitado para la organización 
de los viajes ultramarinos permitió que 
Sanlúcar tuviera un papel fundamental 
en aquellos viajes. La primera razón para 
ello fue su ubicación geográfica: situada 
en la desembocadura del Guadalquivir, 
el cordón umbilical que la conectaba con 
Sevilla, metrópoli a la que Sanlúcar estará 
unida durante tantos años. La segunda, y 
no menos importante, fue su pertenencia 
a los duques de Medina Sidonia quienes, 
como capitanes generales del Mar Océano 
y de la costa de Andalucía, eran los encar- 
gados de su defensa y de la preparación y 
despacho de las flotas que navegaban ha- 
cia América. 

Llama la atención que la documenta- 
ción conservada en el Archivo General de 
la Fundación Casa Medina Sidonia refe- 
rida a la primera mitad del siglo XVI ape- 


nas recoja información sobre el mundo 
americano; parece que ese Nuevo Mundo 
no existiera, como si Sanlúcar viviera de 
espaldas al nuevo Continente. Es muy es- 
casa la información sobre las tierras de la 
otra orilla del Atlántico. Si acaso encontra- 
mos alguna noticia de la salida de algún 
religioso o algún criado del duque y la con- 
siguiente limosna para ayuda de su viaje, 
que bien podía ser en efectivo o en especie: 
los barriles de atunes con los que se soco- 
rrió a varios frailes franciscanos y agusti- 
nos que zarparon del puerto sanluqueño 
a mediados de siglo o la compra que un 
criado del duque realiza en mayo de 1547 de 
una bota de vino a precio de cinco ducados. 


VII DUQUE DE MEDINA SIDONIA. La se- 
gunda mitad de la centuria, por el contra- 


rio, es totalmente distinta. Los datos que 
tenemos en la documentación sobre los 
viajes que salen desde el puerto sanluque- 
ño de Nuestra Señora de la Bonanza son 
exhaustivos. Es entonces cuando Sanlúcar 
adquiere un enorme protagonismo, coin- 
cidiendo con el gobierno del VII duque de 
Medina Sidonia, Alonso Pérez de Guzmán. 
Este tendrá un papel fundamental en todo 
lo concerniente a la navegación atlántica 
y a los preparativos de las salidas de las 
flotas, como podemos comprobar a través 
de la correspondencia mantenida entre el 
rey Felipe II y el noble sanluqueño. Esta 
documentación, conservada en el archivo 
ducal, nos obliga a cambiar la percepción 
que, debida a la historiografía tradicional, 
teníamos del duque hasta ahora. 

En el devenir de la historia han existido 
algunos personajes a quienes ha acompa- 
ñado un calificativo generación tras ge- 
neración. Nos referimos en concreto a la 
figura del VII duque de Medina Sidonia, 
Alonso Pérez de Guzmán, al que se le ha ta- 
chado de “inexperto” e “inepto” en temas 
marítimos, por el fracaso de la Invencible 
que él dirigió. 

Como escribía una de sus descendien- 
tes, Luisa Isabel Álvarez de Toledo, XXI 
duquesa de Medina Sidonia, en su docu- 
mentado estudio sobre el general de la In- 
vencible: “En la Historia la vida de ciertos 
personajes queda reducida a un solo acto, 
este es el caso de Alonso Pérez de Guzmán, 
nada hubo antes o después de la Invenci- 
ble”. 

Sin embargo, la documentación nos 
aclara cuán importante fue la figura del 
VII duque de Medina Sidonia y los conoci- 
mientos y la considerable preparación que 
tenía en temas marítimos. Y ello gracias 


Ilustración de portada de Regimiento 


de Navegación, de Pedro 


Medina (1552). La obra contiene 


recomendaciones y reglas para la 


enseñanza de los pilotos de la Casa de 


Contratación que iban a navegar hacia 


las Indias. Pedro Medina, cosmógrafo de la 


Casa de la Contratación, ejerció de maestro 
del VII duque de Medina Sidonia. 


al interés de su abuelo, el VI duque Juan 
Pérez de GCumán, quien le proporcionó los 
mejores maestros para su formación, en- 
tre ellos, a Pedro de Medina, cosmógrafo, 
geógrafo, astrónomo y catedrático exami- 
nador de pilotos en la Casa de la Contra- 
tación sevillana, autor del primer tratado 
sobre navegación. 

La documentación conservada, tanto 
en el Archivo General de Indias como en la 
Fundación Casa Medina Sidonia, indica el 
papel determinante que don Alonso tuvo 
en todo lo concerniente al tráfico maríti- 
mo, no solo en la zona costera de sus esta- 
dos sino, de una forma muy protagonista, 
en la Carrera de Indias. 

Años antes de ser nombrado capitán 
general del Mar Océano y de la costa de 
Andalucía, don Alonso ya estaba implica- 
do, como persona conocedora y experta, 
de una forma muy importante tanto en 
la defensa de la costa andaluza como en el 
despacho de las flotas que, desde el puerto 
sanluqueño, partían cada año para el Nue- 
vo Mundo. 

Así por ejemplo, en 1587, don Alonso, 
como encargado de la protección de la cos- 
ta andaluza, organizó la defensa de Cádiz 
ante el ataque que sufre por parte del cor- 
sario Francis Drake, disponiendo las levas 
de los hombres de sus estados y participan- 
do activamente ante el ataque inglés. Pero 
además, estuvo muy en contacto con las 
tierras americanas, alertando a los princi- 
pales representantes de la Corona española 
en aquellas tierras ante los continuos aco- 
sos de los enemigos de los españoles. 

Y en 1589, es decir un año después del 
desastre de la Invencible, Felipe II vuelve 
a confiar en el duque, encargándole que 
organice la expedición en la que parti- 
rán, desde el puerto de Nuestra Señora de 
la Bonanza, el recién nombrado virrey de 
Nueva España, don Luis de Velasco y el 
gobernador de Filipinas, Gómez Pérez Das- 
mariñas. Desde primeros de abril hasta el 
18 de septiembre, día en que abandonarán 
el puerto sanluqueño, estuvo encargado 
de los aprestos para el despacho de los seis 
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navíos que, con más de 300 personas, se 
dirigieron a su destino. El duque, en per- 
sona, se desplazaba desde su palacio hasta 
el puerto de Bonanza donde, embarcado 
en los navíos, supervisaba los preparativos 
que se estaban llevando a cabo. 


LAS ORDENANZAS REALES. A lo largo 
del siglo XVI sucesivas Reales Ordenanzas 
(1552, 1582, 1591) fueron disponiendo todo 
lo relativo a la salida y al despacho de las 
flotas. Estas ordenanzas insistían en la 
necesidad de que todos los navíos del co- 
mercio con las Indias navegaran siempre 
juntos, amparados y pro- 
tegidos por las naos de la Armada. Este 
mandato se debía a que era muy frecuente 
que, desobedeciendo estas órdenes, salie- 
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Sanlúcar de Barrameda en una imagen del Atlas del Rey Planeta del portugués Pedro Texeira (1634). 


ran navíos sueltos, a veces sin orden ni 
registro, e incluso otros que, llevando lo 
uno y lo otro, se “derrotaban”, es decir de- 
jaban su navegación y arribaban a puertos 
y lugares que les convenían, fingiendo, 
para conseguir sus propósitos, que se ha- 
bían visto obligados a “aportar” a aquellos 
puertos debido a tiempos contrarios o a la 
presencia de enemigos. 

De dicha práctica resultaban grandes 
inconvenientes pues, al ir solos, y a veces 
sin pilotos examinados y sin la artillería 
obligada por las ordenanzas, eran fácil 
presa para los corsarios. A ello había que 
añadir el hecho de que los que llegaban a 
los puertos de las Indias, los abastecían y 
proveían de las mercaderías y bastimentos 
necesarios. Esta forma de actuar ocasiona- 
ba un enorme daño al comercio y a las ren- 
tas de la Corona, pues vendían a precios 
más bajos que las mercaderías que iban 
en las flotas, ya que no pagaban derechos 
ni otros gastos y, cuando llegaba la flota 
a aquellas tierras, los puertos ya estaban 
abastecidos y las mercaderías que llevaban 
no tenían salida. Para evitar esta costum- 
bre fraudulenta, las ordenanzas además 
de prohibirla, imponían severos castigos, 


Mercancías y 
navíos de aviso 


M En los navíos de aviso estaba pro- 
hibido llevar mercancías, aunque en 
alguna ocasión se permitió por algu- 
na circunstancia especial; este fue el 
caso del envío a La Habana de clava- 
zón, pernería, cadenas y otras cosas 
para el apresto de las fragatas que 
allí se estaban construyendo (abril 
de 1591). El duque de Medina Sidonia 
escribe... “el rey me ordena que de la 
clavazón, jarcia y otras cosas que el 
capitán Diego de Sotomayor ha com- 
prado en la ciudad de Sevilla y otras 
partes para la fabrica y aparejo de las 
fragatas que por orden de S. Mgd. se 
ha de hacer en el puerto de San Cris- 
tobal de La Habana para efectos de 
su Real servicio se envíen en los bar- 
cos de aviso y otros navios que deste 
puerto de S Lucar de varrameda van 
para el puerto de La Habana”. 


dándose por perdidos tanto los navíos que 
la practicaban como lo que en ello se ha- 
llase, y los pilotos y maestres, además de 
perder todos sus bienes, eran condenados 
a galeras por diez años, perdiendo sus ofi- 
cios. Excepción en esta normativa fueron 
los navíos de aviso, 


LA COMUNICACIÓN. El correo era funda- 
mental para poner en contacto ambas ori- 
llas del Mar Océano, poder realizar las acti- 
vidades económicas y tener comunicación 
con las autoridades españolas de aquellas 
tierras; de ahí la importancia del navío 
de “aviso”, pequeñas embarcaciones que 
se utilizaban por la Corona fundamental- 
mente para transmitir noticias. Hacían su 
recorrido aisladas y su principal caracterís- 
tica era su velocidad. Al no estar sometida 
su salida a una fecha fija, era más fácil es- 
capar del asedio de las naos enemigas. 

En los navíos de aviso se enviaban los 
despachos del rey. Iban por duplicado y 
cuando salían dos navíos, se le pedía al 
duque que no salieran juntos, sino con dos 
o tres días de diferencia, y que no tocaran 
tierra en ningún puerto, solo en el de su 
destino. Otra de las funciones del navío de 


Ilustración del volumen Arte de navegar, 


de Pedro Medina (1545). La obra, concebida 


como un manual de formación para 


pilotos, obtuvo un éxito inmediato: se 


tradujo al francés, italiano, alemán, inglés 


y holandés, llegando a alcanzar más de 


veintisiete ediciones. 


aviso era traer información de la situación 
de los mercados americanos, con lo que 
se podía conocer los productos que allí se 
necesitaban, porque escaseaban. En ese 
caso, sería conveniente retrasar los envíos 
ya que, si no había mucha demanda, los 
precios bajarían. Además, comunicaba en 
España las arribadas de las flotas, las vici- 
situdes del viaje realizado, cuándo se pre- 
veía la vuelta y demás noticias que debían 
ser conocidas por el rey. 

En 1589 se ordenó fabricar navíos de avi- 
so en Sanlúcar, ya que de todos era conoci- 
da la maestría de los carpinteros de ribera 
sanluqueños, oficio que se ha mantenido 
hasta nuestros días. Durante el siglo XVI, 
los duques propiciaron la construcción 
de navíos. Así, en 1528 se construyó una 
galera por orden del V duque, quedando 
recogido en los libros de cuentas el pago 
que se hace desde el mes de febrero hasta 
el de agosto a carpinteros de ribera, ase- 
rradores, calafates, y a los peones que les 
ayudaron, así como a los carreteros por las 
carretadas de pinos que se trajeron desde el 
pinar a Sanlúcar. 

En los navíos de aviso estaba prohibido 
llevar mercancías, aunque en alguna oca- 
sión se permitió por alguna circunstancia 
especial. 


EL 'SANTA MARÍA DE BELÉN". En este 
artículo nos vamos a referir a uno de estos 
navíos de aviso: el Santa María de Belén, que 
salió del puerto de Sanlúcar de Barrameda 
en 1591. 

En Sanlúcar, el duque de Medina Sido- 
nia, Alonso Pérez de Guzmán, comunicaba 
el 22 de abril haber recibido carta del secre- 
tario Juan de Ibarra ordenándole que to- 
mara uno de los barcos luengos otorgados 
en este puerto en el que se enviaran cier- 
tos despachos de “Su Majestad” al puerto 
de San Cristóbal de La Habana, para Diego 
de Rivera, general de la Armada de tierra 
firme; para Antonio Navarro de Prado, ge- 
neral de la flota de Nueva España que se 
encontraban en aquel puerto, y para Juan 
de Tejeda, gobernador y capitán general de 
la isla de Cuba. 

El duque, conocedor de que en el puer- 
to sanluqueño estaba surto un barco que 
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pertenecía a Juan de Baeza y a Miguel 
Sánchez, hombres de la mar, vecinos de 
Sanlúcar, recién salido del astillero y a 
punto para poder navegar, los hizo pre- 
sentarse en su palacio para tratar con 
ellos lo que sería justo darles por el viaje 
con su barco, y cuyo cometido sería llevar 
despachos del rey. 


Con ambos se tomó asiento de la si- 
guiente manera: tanto Juan de Baeza como 
Miguel Sánchez se obligaban a que dentro 
de los dos primeros días aparejarían dicho 
barco, acabándolo de enjarciar y poniendo 
en él las velas, amarras, rezones, remos 
y demás cosas necesarias para su apresto 
para comenzar el viaje; si así no lo hicie- 
ran pagarían de pena 1.000 ducados para 
la cámara del rey. 

En el barco había de ir por maestre 
Martín de Baeza, piloto de la barra de este 
puerto y marinero práctico y experimenta- 
do en la navegación de las Indias, y un pi- 
loto examinado de dicha navegación, más 
cinco marineros y tres grumetes, alos cua- 
les los dueños del barco deberían pagarles 
lo que hubieran de haber por sus sueldos y 
solo por este viaje. 

El barco partiría del puerto de Sanlúcar 
con los despachos que el duque mandara 
entregar al maestre Martín de Baeza, o al 
piloto que fuere en el barco y con ellosirían 
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Retrato de Alonso Pérez de Guzmán, VII duque de Medina Sidonia. 


directamente al puerto de San Cristóbal de 
La Habana, donde entregarían los despa- 
chos a las personas que, según y cómo, el 
duque ordenase. Se les advertía a los maes- 
tres y piloto que en dicho viaje deberían 
poner “mucho cuidado y diligencia”, de 
manera que se hiciera con la “seguridad y 
brevedad”, que el rey “lo mandaba y conve- 
nía a su real servicio”. 

No podrían llevar ningún género de 
mercaderías, ni pasajeros, ni esclavos, 
más que los cinco marineros y tres grume- 
tes y los bastimentos que para ellos fueran 
menester en dicho viaje. Cuando fueran a 
volver a España, no podrían traer ninguna 
mercadería, oro, plata, ni piedras precio- 
sas. 

Los bastimentos que se embarcarían en 
el navío serían los siguientes: trescientas 
botijas peruleras de vino; diez quintales 


de bizcocho ordinario; seis quintales de 
pescado bacalao o de los géneros que qui- 
sieren; veinte arrobas de aceite dulce; una 
pipa de vinagre; seis fanegas de habas y 
garbanzos; dos quintales de queso; un 
barril de carne; ocho piezas de lonas o un 
fardo de lienzo para velas del dicho barco y 
sesenta botijas peruleras de agua. 

Esto era lo que les estaba permitido 
llevar; en caso de que cargaran y llevaran 
en el barco cualquier otra cosa, pagarían 
1.000 ducados de pena, aplicada a la cáma- 
ra del rey, además de incurrir en las penas 
de las Ordenanzas de la Casa de la Contra- 
tación de las Indias de Sevilla. Dichos bas- 
timentos se habrían de cargar con licencia 
de los almojarifes de su majestad y de los 
administradores de la aduana del duque. 

A Juan de Baeza y Miguel Sánchez se les 
había de pagar, de la Real Hacienda de Su 


M El duque aceptó este asiento ase- 
gurando que se les pagaría a ambos 
750 ducados en reales de contado de 
la Real Hacienda, “para el apresto y 
despacho del barco, y para que soco- 
rrieran alos dichos maestre, piloto y 
la gente de mar que iría embarcada, 
y se proveyeran de los bastimentos 
y cosas que estaban declaradas en el 
Asiento. Una vez que volvieran, tra- 
yendo certificaciones de que habían 
entregado los despachos, el duque 
de Medina Sidonia les pagaría los 
150 ducados restantes”. Esto lo fir- 
maron el duque de Medina Sidonia, 
siendo testigos Pedro de Torres, Gon- 
zalo Caballo e Hipólito de Fuentes, 
criado del duque, vecinos y estantes 
en Sanlúcar ante el escribano Pedro 
de Valverde. 


Majestad, goo ducados (337.500 marave- 
díes) por el flete del barco y por el sueldo y 
soldadas y comida de los dichos maestre, 
piloto, marineros y grumetes que habían 
de llevar; los 750 ducados se les pagarían 
de contado y los 150 restantes cuando vol- 
vieran del viaje, una vez que hubieran en- 
tregado testimonio y certificaciones de ha- 
ber cumplido este asiento y concierto, y la 
instrucción y orden que el duque les diere 
y de haber entregado los despachos que el 
maestre recibiere. 

Habiendo entregado los despachos el 
maestre y piloto en La Habana, el barco 
quedaría libre para poder disponer de él los 
dichos Juan de Baeza y Miguel Sánchez, 
para poder venderlo o para volverle a Es- 
paña si así lo quisieren. Por último, se les 
reitera y recuerda que habiendo de volver 
el barco a España no se podría traer en él 
ninguna mercadería. 

Con estas condiciones se tomó asiento 
con los dichos y ambos aceptaron y se obli- 
garon a guardarlo y cumplirlo. 

A continuación el día 27 de abril, el du- 
que ordenó a Arias Maldonado, visitador 
de las naos que navegaban a las Indias, 
que fuera al puerto de Nuestra Señora de 
la Bonanza, donde estaba el barco y ante 
el escribano público de esta ciudad de San- 
lúcar de Barrameda, Luis de Barreda, viera 
y visitara dicha nave, de acuerdo y según 
Su Majestad tenía mandado por sus Reales 
Ordenanzas de la Casa de la Contratación 
de las Indias de la ciudad de Sevilla y, una 


vez hecha, se lo debía notificar por si “hu- 
biere algo que remediar”, 

La visita se desarrolló en estos térmi- 
nos: en el puerto de la ciudad de Sanlúcar 
de Barrameda estando dentro del barco 
nombrado Santa María de Belén, de que es 
“maestre Martín de Baeza y dueños Mi- 
guel Sánchez y Juan de Baeza, vecinos de 
la ciudad, que está presto para ir de aviso 
con despachos del Rey a San Cristóbal de 
La Habana, por mandado del rey y orden 
del duque, Arias Maldonado visitador”, en 
cumplimiento de la orden del duque, en 
presencia de Luis de Barreda, visitó dicho 
barco. 

En el navío iba también, como excep- 
ción, López de Rivera, un vecino de Puerto 
Rico que volvía a él por mandato del Conse- 
jo de Indias y del duque, para que el maes- 
tre y el piloto del barco, al pasar por Puerto 
Rico lo desembarcaran para que cumpliera 
lo que se le había mandado. Se le describe 
como atodos los que iban embarcados: “te- 
nía 41 años, de buen cuerpo, con una nube 
en el ojo derecho”. 

El maestre Martín de Baeza se dio por 
entregado de los cuatro pliegos de cartas 
de Su Majestad, en presencia del escriba- 
no, quien dio fe declarando que conocía 
al maestre, el cual prometió y se obligó a 
que, llevándole Dios a salvo al puerto de 
San Cristóbal de la Habana, daría y entre- 
garía los cuatro pliegos a los mencionados 
generales, trayendo consigo las “xertifi- 
caciones de que los había entregado y que 
se las presentaría al duque dentro de seis 
meses cumplidos. Para su cumplimiento 
obligó su persona y bienes, firmando ante 


el escribano Luis de Barreda y por testigos 
Gerónimo de Rivero, Pedro González Cha- 
morro y Pedro de Torres”. 


MISIÓN CUMPLIDA. Poco más sabemos 
de las incidencias del viaje, aunque sí que 
tenemos constancia del arribo del navío, 
ya que el 20 de julio de aquel año, Antonio 
Navarro, capitán general de la flota y arma- 
da de la Nueva España, declaró que había 
recibido el día 16 de ese mes de Martín de 
Baeza, maestre del navío de aviso nombra- 
do Santa María de Belén, un pliego de “Su Ma- 
jestad” y otro del duque de Medina Sidonia, 
y en fe de ello lo firmaba en San Cristóbal 
de la Habana. Asimismo, otra certifica- 
ción era firmada el 17 de julio por Diego de 
la Rivera, capitán general de la flota de la 
armada y de las demás naos que estaban 
surtas en el puerto de la Habana, declaran- 
do que había llegado el Santa María de Belén 
que “vino de aviso de los reinos de Castilla”, 
con un pliego del rey cerrado y sellado. El 19 
certificó también Diego de la Rivera, capi- 
tán general de la flota de Tierra Firme, que 
había recibido un pliego del rey y otro del 
duque de Medina Sidonia, que venían para 
el maestre de campo Juan de Tejeda. 

En fechas posteriores, concretamente 
el 20 de septiembre de 1595, el duque don 
Alonso escribe una carta al rey, haciéndole 
ver que sería conveniente que cada cuatro 
meses se enviasen dos barcos de aviso a 
las provincias de Tierra Firme y Nueva Es- 
paña, así como a las islas, y que de ellas 
viniesen, pues ello sería muy importante 
tanto para el servicio del monarca como 
para el comercio. M 


De los vientos, ilustración del 


Arte de navegar, de Pedro Medina 
(1545). 
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MH Beltrán, Fray Pedro 
La Charidad Guzmana. Sanlúcar de Barrame- 
da, 1612. Reproducción facsímil com- 
pleta de la edición de 1948 realizada 
en Sanlúcar de Barrameda, 1990. 

m Álvarez de Toledo, Luisa Isabel 
Alonso Pérez de Guzmán, General de “La 
Invencible”. 

Servicio de Publicaciones de la Uni- 
versidad de Cádiz / Junta de Andalu- 
cía, tomos I-II, 1994. 
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